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3 20 - C A S A C R I S T Ó B A L 

p a r a CñbMcro, color y 
g r o , a p e s e C H S 

lor cuiííbre del Cinemp; da Cecil 

B . de Milie. QriíLih. Absl Cunee. 

Murnai!. G etn Qnrbo, Marlene Die 

trich. Sabremos del Cinetnatógrafj 

en Españi y dei porvenir de este 

aríf^. 

Estos son los atrayentes temt.s 

qiie Aif.edo Serrano hí̂ brá de desa* 

rro'íar en su chula y no hay qne de­

cir que la e n u m e i 8 c i ó ; i de los mis 

nos hl de d.ispí>rt^r la Ktención has 

ia de los más in'' i e ¡ ¡ Í ^ . 

indudfcbiem 'M!; L Í I íuiuión og^ 

nizada para m F I I D ' , P >r U\ Empresa 

del Guerra ti^ri? caf.rler d? verda 

dero acontcciin 'iíj'to cineniHtográfi 

cn, e'í el pirg'i;n-< de más atrfirtivo 

•qiie se !e círt ce a! pi.bMco en la }'.re-

sei.te lenjporada. 

I o 0 de este último predo. Cosido Goodyear J^^ C o r r e 

lo máa selecto en m ckee. 1 H l f O í l S Í t i a 

K '*liKCIiSUff« 

Corolarios 

L a s p i q u i ñ a s t i r a n í a s 

S E s ü i i a n fomo terrtno P R C P I C I C , 

fu riuinío a L A ' Í ( I I N I E N Í I Í M I E S y eu 

ciiúi to a ! J íottiía abusiva D E L poder, 

donde el hon I > R < > carece de medios 

Pf«pics.Ai;í don ie los hjy en núme-

aunque sva reducido, P I ? R : 8 Í a d o s 

de sus derechos, su'ge la acción des-

«uvutlti e iudcpendienis ái los ás-

n^ái por contagio imitativo. En estas 

circunstancias fracasa el tiranuelo . 

Triunfa tiempre cuando el hombre 

no sometido es solo un caso. A los 

fí̂ ái tires hs adora la masa ya sacrifi-

cados y exlinlos; pero no ies sigue, 

temerosa, en los días de calvario. 

Como la topografía moral de Es­

paña no ha cambiado mayormente 

con el hecho revolucionario que ve­

nimos desenvolviendo, o intentando 

desenvolver en el orden político y 

&0cial,LO3 españoles,sfectados de irre­

solución, no hemos encontrado aun 

^1 momento de buen ánimo para s a -

del fangoso y profundísimo atoüa-

tlero qae es la viciosa vida municipal. 

Las pequeñas liraní-^s municipales 

españolas lo son no más considerán­

dolas como colonias parasitarias una 

* Una. Si se estudian geoméiricamcn-

t« como áreas semejantes,la igualdad 

de sus ápgulos y la proporcionalidad 

las líneas de limitación,nos permi­

tirán, por homología, y sin solución 

de continuidad, formar el plano pato­

lógico de una enfermedad espícífica 

^« E=!pafia, continua, extensa e inten­

sa. 

¿Está en nosotros sacudirnos, li­

brarnos de esta endemia,obsesión de 

I08 hombres que viven preoqupftdos 

petimos hoy: Si ia Rppúbiica no es­

carda ias pequeñas tiranías municipa­

les, todo será posible... Si un peiió­

dico que daña a hs institucicnf s se 

suspende ¿por qué no cae cl Código 

penal sobre alcalde s y Ayuntamientos 

que desmoralizan fl pueblo y des 

honran a la Repiibücí? , 

J O A Q U Í N M . \ R T Í N E Z F E W E R | 

€l 0 i í e r r a 

y ;=l servicio V ^ L U Í I S Í i o d í los iniere-

srs d e nacit'n y R A Z I , coiisci.:ntes d e lo 

qi.u- e s la d í g r r l k d humana? Si, cier­

tamente. Y e s la fa.ición ccnservado-

ra por aníonomasii d e las revolucio­

nes. Ya lo dice Ranice al ccusiderar a ! 

las Rrpúb!i:as condenadaí a la iiife-

cuiídidad, la desventura y la deshon 

ra, si se d^jan ganar por cualquier 

poder faccioso que, suplantándolo, 

sacrifique e! inteiés supremo del Es­

tado. 

De manera que precisemos dos fi­

sonomías: la jacobina, engañadora y 

aldeana, adueñada de los municipios 

para seguir esquilmándolos como en 

los más vergonzosos tiempos del ca- j 

ciquismo monárquico, y la netamen­

te repubücana, conservadora del es­

píritu democrático, sacrificándolo to­

do a la decencia en el pensamiento y 

en la conducta, 

i ¿Quién son los verdaderos republi­

canos? Los que sin alharacas defien­

den la pureza de sus ideales; los qne 

no han esperado su advenimiento 

para acogerse a un medro; los que si­

guen sin concebir ni aceptar que una j 

mano de pintura roja autorice el pica-

rismo payisesco de tomar las hacien­

das municipales como fortuna patri-

monial;los que se abochornan de que 

la impericia, la frescura y un preceder 

público y privado sin miramientos 

sean encarnados en los regentes de 

la cosa pública en los pueblos... 

¡El mal que hacen! Ya suena, ator» 

mentando nuestros oidos; <¡Estamos 

como es(ábamosi¡EstQ no ha cambia-

dol> Lo dijimos días pasados y lo re* 

U Ü diUink'uid-I e s c r i t o r madiilíño 

CU! t i do E R S l i d e s peíiodíideas, Alfredo 

Sen a n o , redactor que fué d*» i.'upor-

f a n t e s d i a r i o s entre ellos «Heraldo de 

Madrid», y actualmente director d e la 

revista iluUrada »R^port»ge», se en­

cuentra enlre n o s o t r o s desde el pasa­

do s á b a d o . 

Recorte t i estimado compañero las 

más impottintes poblaciones españo 

las llevando a cabo una misión cultu­

ra l merecedora de cariñoso acogi­

miento y sincero aplauso, no sólo 

poi lo que de instructiva liene la ia­

bor que realizr sino porque además 

la hace tan grata, tan amena e intere­

sante, que la vieja frase instruir delei­

tando tiene peí f¿cto acoplamiento en 

el presente caso. 

Aifredo Serrano, no es sólo un es­

critor de extensa cultura,un publicis­

ta de positivos y reconocidos mérito*, 

es lambién un charlista de sólida fa 

ma cuyas notables ápiitudes han sido 

mil y mil veces alabadas por los pú­

blicos más distingtiidos que premia­

ron con nutridos aplausos al a f c T t u -

nado intérprete de ese dificil arte de 

hablar desde la escena a! púbiico, sin 

tono doctoral,sin arrumacos oratorios 

sin alardes de definidor de graves y 

transcendentales temas que cansan, 

que fatigan la atención de los espec­

tadores marcando en sus rostros la 

huella inquietante del aburrimiento... 

No; la charla no es la disertación a 

veces empalagosa y machacona, es el 

relato ameno y animado, la descrip­

ción grata por el atractivo de la sen­

cillez y la comprensión. La charla es 

un géiitro oraiorio ('ifici! de interpre­

tar con acierto,porque en 61 no caben 

los relumbrones, los latiguillos, el 

lono ahisonan'e, el concepto enreve­

sado ni aun la palabrería hueca, 

susfancial. Por eso son pocos los que 

cu!iivan con éxito este dificil arte di 

decir. Y mire esos pocos se de^trcan 

Qarcía Sanchiz y Alfredo Serrano. 

Nufstro compañe o en U Piensa 

ofrece a! públi c lorqnina que asist.i 

al Qiic-rra en la noch^ dí mañana, 

un iídaresantísimo lem.=iri > tan agru-

áih e Como insíriicüvo, con referen­

cia al arla cinematográfico q le hoy 

absorve !a atencio i d-1 mundo en­

tero y qué más natura! que los api-

sionad s por e! cine ad nirabls fruto 

del progreso moderno, conozcin los 

orígenes da ían grandlo o hivanto, 

los primeros años de su próspera y 

fructífera v i d * ; su desarrollo en 

Francia, It.Rüa y Dinamarcfi; U pre-

pondsrVmcLi que en ei nuevo crt í 

adquirieron los Estados |Unido3 so­

bre Europa al surgir la gran guerra; 

la organizacióii american.i y ei arti 

europeo; el p;ogfeso en Alemanip; 

los intelectuales y el cinema; como 

se cultiva en Rusia; ei Cine ronero 

y el hablísdo; la técnica del cine; ' l 

detalle contra el argumento; cómo 

sa hacen las películas de dibujos 

animados..Sab.-emos tambie n del fa­

moso Charles Chapün (Charlo)) va 

Declarado por el gobierno de la 

República, según Decreto de 3 de ju­

nio de 1931, este Castillo de Lorca ^ 

M íiiumento histórico artístico,y noti­

ciosa la Comisión provincial de Mo­

numentos del peligro que amenazaba 

a la integridad de la Torre A'fonsina, 

a rausa del mal estado de parte de 

su piatdorma, por donde se hítraban 

lis lluvias, hasta el interior, desunien­

do sus materiales y falseando sus bó­

vedas; dos de los componentes da 

dicha Comisión, los señores Ibañez 

G?.rcÍ4 y Sobf jauo, con interés y ac­

tividad consiguieron de ia Diputación 

provincial la suma de 5 0 ) pesetas pa­

ra reparar los desperfectos que, de 

subsistir, hubieran causado, en no 

largo plazo, la ruina de este monu­

mento lorquino. 

Encargado don J jaquiii E í̂pín de 

verificar las necesarias e imprescindi-

bhs obras, estas se han llevado a ca­

bo haciéndose las reparaciones y 

arreglos que la cantidad destinada ha 

permitido a saber: Se ha limpiado de 

tierra y escombros la cubierta de la 

(orre cuya superficie es de 440 me­

tros cuadrados; se ha compuesto el 

sitio en que las aguas de las lluvias 

depositadas se füíiaban, echando una 

capa de' hormigón de cemento en uu 

espacio de 55 metros cuadrados, con 

un grueso de 20 cenu'metros, lo que 

da salida a las aguas por la gárgola co 

rrespondieiite que estaba obstruida. 

r ( C O N I N T E R N A D O ) : 

ituada en las Alamedas, a c a t e o del 

.MIGU 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de. dícKa Facultad 
Coa«iu l t« de 11 a a (-)-(-) LORCA 


